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RESUMEN

Se pretende estudiar la figura y contribuciones de algunos de los es-
tad́ısticos que contribuyeron a la primera época de la inferencia estad́ıstica.
Se empieza por Graunt, quien en opinión del autor, es el primero que puede
ser calificado de estad́ıstico, en el sentido de que obtiene conclusiones para
un colectivo a partir del estudio de una muestra. El siguiente estad́ıstico
estudiado es Thomas Bayes, el iniciador de la aproximación bayesiana a la
inferencia estad́ıstica, en contraposición a la llamada aproximación clásica,
se discute la denominación de clásica ya que lo inicial, lo clásico, fue la aprox-
imación bayesiana, como será puesto de manifiesto en el trabajo. La tercera
figura tratada será Laplace, el continuador y redescubridor del punto de vista
bayesiano. Por último se estudian tres representantes de la escuela inglesa
de estad́ısticos; como son Karl Pearson, Student y Fisher, los tres, junto a
Neyman y a Egon Pearson, son los que consiguen hacer de la inferencia es-
tad́ıstica una ciencia y sientan las bases para que la inferencia se aplique al
tratamiento de la incertidumbre en todas las ciencias aplicadas. Ellos son
también los que hacen que la aproximación clásica eclipse a la bayesiana. De
todos los autores se incluyen unas pinceladas biográficas y sus principales
contribuciones a la inferencia estad́ıstica.



INTRODUCCION

Los estad́ısticos tienen una comprensible inclinación a considerar toda la
historia de la ciencia como un dar vueltas alrededor de la medida y del ra-
zonamiento estad́ıstico. la frase es de Stigler (1986) pero sirve perfectamente
para justificar el trabajo que se realiza a continuación.

Con esta justificación, de todos los autores se van a hacer unos breves
comentarios biográficos y a recoger sus contribuciones más importantes a la
probabilidad y a la inferencia estad́ıstica.

En años recientes se han publicado varios libros sobre la historia de la
probabilidad y la estad́ıstica. Por no citar nada más que los que me son
conocidos me gustaŕıa nombrar el de Pearson (1978) La Historia de la Es-
tad́ıstica en los siglos XXVII y XVIII, el de Stigler (1986) La Historia de la
Estad́ıstica: la Medida de la Incertidumbre antes de 1900, en castellano el De
Mora (1989) Los Inicios de la Teoŕıa de la Probabilidad siglos XVI y XVII,
el de Droesbeke & Tassi (1990) La Historia de la Estad́ıstica, el debido a
Jhonson & Kotz (1997) Personalidades más Importantes en la Ciencia Es-
tad́ıstica, el libro de Hald (1998) Una Historia de la Estad́ıstica Matemática
desde 1750 a 1930, el de Stigler (1999) La Estad́ıstica sobre la mesa: La
Historia de los Conceptos y Métodos Estad́ısticos. La reimpresión del clásico
libro de 1865 de Thodhunter (2001) Una Historia de la Teoŕıa Matemática
de la Probabilidad y por último el de Heyde & Seneta (2001) Estad́ısticos del
Siglo.

JOHN GRAUNT (1620-1674)

El primer estad́ıstico que se va a considerar es precisamente el padre de
la Estad́ıstica. Su padre era comerciante en paños y él siguió la tradición
familiar. No tuvo una formación en estudios superiores, pero participó en el
ayuntamiento londinense siendo un hombre ecuánime al que sus coetáneos
recurŕıan en busca de sus medidos juicios. Fue capitán y mayor de las ”train’d
band” los grupos armados que recorŕıan las grandes ciudades por la noche
para salvaguardar el orden y que fueron inmortalizados por Rembrandt en
su célebre cuadro la ronda de noche.

En 1662 publicó Observaciones naturales y poĺıticas hechas a partir de los
boletines de mortalidad memoria que puede ser considerada como el inicio de



la estad́ıstica en el sentido actual y por la que ha sido incluido en este art́ıculo.
Es elegido miembro de la Royal Society por Carlos II, no sin la oposición de
algunos de los miembros de la Sociedad que criticaron sus méritos, a lo que
el rey comentó que si todos los integrantes del gremio de los paños, hubieran
prestado los mismos servicios a la ciencia y al rey no dudaŕıa en proponerlos
a todos para formar parte de la misma. Inicialmente fue protestante, luego
sociniano y posteriormente católico esto último le granjeó las enemistades de
los grupos hegemónicos protestantes que le acusaron de haber sido uno de
los provocadores del gran fuego que asoló Londres en 1666. Su negocio se
quemó con el fuego y aunque sus amigos trataron de ayudarle, ya no pudo
recuperarse económicamente.

La memoria de 1662 está basada en la información recogida en unos bo-
letines que confeccionaban las distintas parroquias londinenses y que recoǵıan
información sobre el número de bautizados, sobre los fallecidos, las causas
del fallecimiento, los muertos por la peste, si es que ésta se hab́ıa producido,
etc. Los boletines recogen una información preciosa para cualquier intere-
sado en la medicina de la época. A partir de los datos contenidos en es-
tos boletines, Graunt confecciona su memoria que contiene un prefacio y
12 caṕıtulos. Acaba con una serie de conclusiones de las que extraigo las
siguientes a t́ıtulo de ejemplo:

1. Cerca de un tercio de los niños nacidos vivos, mueren en los primeros
5 años y alrededor del 36% por debajo de los 6.

2. Sea la peste grande o pequeña, la city está completamente repoblada
al cabo de 2 años.

3. Hay en torno a 6.5 millones de personas en Inglaterra.

4. En Londres hay 14 varones por cada 13 hembras.

5. Adán y Eva han engendrado en 5610 años a la población actual. Por
lo tanto el mundo no puede ser más antiguo de lo que en las Escrituras
se presenta.

6. En todo matrimonio, unos con otros, se tienen 4 niños.

Las técnicas que utiliza Graunt para llegar a estas conclusiones, son a la
vez muy simples e ingeniosas, no pasan de la regla de tres, pero con ellas



llega a conclusiones muy interesantes; aśı es el primer autor que señala la
ligera desigualdad en los nacimientos a favor de los varones y es el primero
que realiza una construcción de una Tabla de Vida aunque sea rudimentaria.
Una traducción de la memoria al castellano puede verse en el libro de De
Mora (1989) páginas 190 a 274, la versión original en inglés Graunt (1662)
puede consultarse en la revista Journal Institute Actuaries 90, páginas 1 a
61, 1964.

No quiero abandonar al iniciador de la estad́ıstica como un mecanismo
para la obtención de conclusiones sobre un colectivo a partir de datos par-
ciales del mismo y por tanto al precursor de la estad́ıstica en el sentido que
hoy mismo tiene, sin recoger una cita de su memoria para dar una idea del
carácter de Graunt.

Se podŕıa preguntar qué propósito tiene todo este laborioso bu-
llir y tantear. A esto puedo responder en general, diciendo que
aquellos que no pueden comprender la razón de estas cuestiones,
son impropios de preocuparse de plantearlas.

Puedo responder preguntando por qué tantos han gastado su
tiempo y su fortuna en el arte de fabricar oro, el cuál, si fuera
bien conocido, sólo lograŕıa exaltar a la plata al lugar que ahora
posee el oro; y si sólo fuera conocido de una persona, ese mismo
único adeptus no podŕıa ni se atreveŕıa a gozar de él, sino que
seŕıa o bien el esclavo de algún pŕıncipe, o el esclavo de algún
sibarita o bien acechando de un lado para otro en la oscuridad
para permanecer oculto o insospechado.

Podŕıa responder que se experimenta un gran placer al deducir
tantas informaciones abstrusas e inesperadas de esos pobres bo-
letines. Y produce un placer el hacer algo nuevo, sin apestar al
mundo con voluminosas transcripciones.

Pero responderé más seriamente, quejándome, que mientras el
arte de gobernar y la verdadera poĺıtica es cómo preservar al
mundo y a los súbditos en paz y plenitud, los hombres estudian
sólo aquella parte de ella que les enseña cómo suplantarse y su-
perarse unos a otros y cómo ganar el premio, no corriendo más
deportivamente, sino dándose puntapiés.



THOMAS BAYES (1702?-1761)

Es poco lo que se conoce sobre la vida de Bayes, para empezar existen
dudas sobre el año de nacimiento, algunos autores fijan el 1701. Estudió
teoloǵıa en la Universidad de Edimburgo entre 1719 y 1722, fue ministro
presbiteriano en Tunbridge Wells, al sureste de Londres, no se casó y se retiró
de su ministerio en 1752. Parece haber llevado una vida tranquila dedicada a
su ministerio y a sus actividades cient́ıficas, entre las que figuraron la teoloǵıa,
las matemáticas y la inferencia estad́ıstica.

En 1731 escribió el tratado titulado Divina Benevolencia o un intento de
probar que el fin principal de la Divina Providencia es la felicidad de sus
criaturas, una contribución a la discusión del objetivo principal de Dios.

En 1734 el obispo George Berkeley ataca al cálculo diferencial de Newton
en un tratado El Analista, o un discurso dirigido a un matemático infiel.
Donde es examinado si el objeto, principios y conclusiones del análisis mo-
derno son concebidos de manera diferente, o deducidos de manera más evi-
dente, que los misterios religiosos y los puntos de la fe. Berkeley argumentaba
que los evanescentes, los infinitésimos en lenguaje actual, no presentan una
distinción clara entre cero y cantidades infinitamente pequeñas, y como in-
dica de manera sarcástica en el t́ıtulo que los fundamentos del método de los
diferenciales de Newton, no son más evidentes que los de la religión cristiana.

Entre las réplicas a Berkeley, aparece una en 1736 firmada por Bayes
bajo el pseudónimo de John Noon con el t́ıtulo Una introducción a la teoŕıa
de los fluxiones y una defensa de los matemáticos contra las objeciones del
autor del analista, en este trabajo Bayes hace una cuidadosa introducción del
significado de los fluxiones y demuestra algunos teoremas básicos relativos al
cálculo con los diferenciales.

Los dos tratados son las únicas obras que nos han llegado publicadas por
Bayes. La segunda demuestra que él era un hábil matemático y presumible-
mente le valió ser elegido Fellow de la Royal Society en 1742.

A la muerte de Bayes, su familia env́ıa a Price, Fellow de la Royal Society
y ministro presbiteriano también, los documentos sobre matemáticas dejados
por Bayes, para que Price los estudie y decida sobre su importancia. Price
recibe un trabajo en el que Bayes demuestra la divergencia de la serie log(n!)
corrigiendo a De Moivre que hab́ıa dicho que era convergente aunque muy
lentamente, y el célebre Ensayo en el que Bayes determina por primera vez
un intervalo de confianza bayesiano para el parámetro θ de una distribución



de Bernoulli a partir de n repeticiones del experimento de Bernoulli. Price
se da cuenta de la importancia del descubrimiento de Bayes y lo manda al
secretario de la Royal Society para su publicación en la revista de la academia
inglesa, ver Bayes (1764) añadiéndole una carta de presentación a Canton,
el secretario de la academia, y comentarios y extensiones.

No se sabe por qué, Bayes no envió en vida su resultado para publi-
cación, quizás porque su finalización fue cinco meses antes de su muerte, más
verośımil parece el que se necesitaba aproximar la integral de la función beta
incompleta, para su aplicación numérica, y la aproximación que se le ocurrió
a Bayes no era muy buena , con lo que daba lugar a un número demasiado
alto de repeticiones del experimento de Bernoulli para obtener con precisión
el intervalo sobre la probabilidad de éxito. En cualquier caso, la formulación
del problema es precisa, sus matemáticas son correctas y el paso que da
para pasar de determinaciones directas de probabilidad a la resolución del
problema inverso, como es el de inferencia que resuelve, es de gigante.

El Ensayo contiene cuatro partes: el enunciado del problema, dos sec-
ciones y un apéndice.

El enunciado del problema está expuesto con total claridad

Dado el número de veces que un suceso ha ocurrido o fallado
se quiere calcular la probabilidad de que la probabilidad de su
ocurrencia en un solo experimento esté entre dos valores conocidos

Se pretende por tanto calcular la probabilidad de

Pr{a < θ < b|X = r}
dadas a, y b constantes, cuando X tiene distribución binomial de parámetro
θ. Es decir, si se lanza consecutivamente una moneda n veces y resultan r
caras, se pretende calcular la probabilidad de que θ esté entre dos valores
prefijados.

Desde el tiempo de Jacobo Bernoulli se sab́ıa, que si se conoce el valor de
θ la probabilidad de obtener en n lanzamientos r caras es

Pr{X = r|θ} =

(
n

r

)
θr(1− θ)n−r



Pero esto es una afirmación de probabilidad directa; si se sabe el valor de
θ se puede calcular la probabilidad de que se observen r caras en n repeti-
ciones. Además también Jacobo Bernoulli intúıa que cuantas más repeti-
ciones se hicieran, más seguro se deb́ıa estar del valor de θ. Pero esto era
realmente un problema de estimación. Bayes teńıa que dar una distribución
de probabilidad sobre θ y calcular la distribución de probabilidad a posteriori
o final sobre θ.

Esto es lo que Bayes logra, mediante la expresión

π(θ|X = r) =
π(θ)P (X = r|θ)

∫ 1
0 π(θ)P (X = r|θ)dθ

que constituye la forma continua del teorema de Bayes. Y proponiendo como
distribución de probabilidad, la distribución uniforme en el intervalo (0,1)

π(θ) = I(0,1)(θ).

Mediante estas dos expresiones calcula

Pr{a < θ < b|X = r} =

∫ b
a π(θ)P (X = r|θ)dθ

∫ 1
0 π(θ)P (X = r|θ)dθ

esta expresión es el cociente de dos funciones beta que Bayes se ve obligado a
aproximar y que como se ha anticipado, el no haber logrado una aproximación
suficientemente buena, quizás le desanimaron y le llevaron a no publicar su
resultado.

Una discusión detallada del Ensayo puede verse en Gómez Villegas (1994)
y (2001). La traducción por primera vez al castellano del Ensayo se hizo con
motivo del probable aniversario de su nacimiento y está en Gómez Villegas
y otros (2001).

LAPLACE (1749-1827)

Pierre Simon de Laplace nace en Beaumont-en-Auge, en Francia en la
región de Calvados. En 1765 ingresa en la Facultad de Artes de Caen. Con
23 años ya pertenece a la Academia francesa. En 1774 publica Memoria sobre
la probabilidad de las causas por los sucesos.



Es un cient́ıfico que vive durante la revolución francesa, en 1789 se pro-
duce la toma de la Bastilla, en 1791 la matanza del campo de Marte y en
1793 la ejecución de Luis XVI. Laplace logra sobrevivir a la revolución.

Originariamente iba a dedicarse a la carrera sacerdotal pero pronto des-
cubre su predisposición para las matemáticas y en 1771, apoyado por de
Alambert obtiene plaza de profesor en la Ecole Militaire donde dio clases a
Napoleón. Alrededor de 1795 participó activamente en la organización de los
planes de estudios de la École Normal y de la École Polytecnique; las dos
grandes creaciones de la revolución francesa. En 1796 presenta a Napoleón el
informe sobre el Progreso de la Ciencia como secretario permanente que era
de la Academia. En 1802 publica el tercer volumen de su Mecánica Celeste.
En el 1812 descubre el teorema central del ĺımite y publica su Teoŕıa Anaĺıtica
de la que se realizan tres ediciones en vida de Laplace: la citada de 1812,
la de 1814 y la de 1825. En 1820 participa en la Comisión de Longitudes
contribuyendo a introducir el sistema métrico como método de medida y en
1779 fue ministro del interior con Napoleón durante 6 meses.

Los trabajos de Laplace pueden dividirse en tres grupos: los realiza-
dos entre 1770 y 1780 en que se dedica a ecuaciones en diferencias y series,
probabilidad, teorema de Bayes, estudio de la proporción de nacimientos y
funciones de pérdida para estimación. Los realizados entre 1780 y 1805 sobre
las matemáticas aplicadas a la f́ısica del sistema solar y la mecánica celeste y
por último los realizados entre 1805 y 1827 que son trabajos sobre funciones
caracteŕısticas, el teorema central del ĺımite y la justificación bayesiana del
método de los mı́nimos cuadrados.

Como se ha dicho, con referencia a la historia del cálculo de probabilidades
y la estad́ıstica, sus dos trabajos más importantes son la Memoria sobre la
probabilidad de las causas por los sucesos de 1774 y la Teoŕıa Anaĺıtica de
las Probabilidades publicada en 1812.

Laplace era un convencido de la aplicabilidad universal del cálculo de
probabilidades que el resumı́a en la frase la probabilidad es básicamente el
sentido común, reducido a cálculo.

La obtención del teorema de Bayes en el caso continuo está contenida en
el problema I de la sección III de la Memoria de 1774, donde aparece

Si una urna contiene infinitos bolas blancas y negras en pro-
porción desconocida, y se extraen p+q bolas de las cuales p son
blancas y q son negras se trata de determinar la probabilidad de



que al hacer una nueva extracción la bola sea blanca.

El aplica la expresión

π(θ|y) =
f(y|θ)

∫ 1
0 f(y|θ)dθ

donde emplea como distribución de y|θ la binomial de parámetros p + q
y θ es decir

f(y|θ) =

(
m + n

n

)
θn(1− θ)q

por lo tanto redescubre la expresión continua de la fórmula de Bayes,
para el caso binomial y cuando la distribución a priori es la uniforme en el
intervalo (0, 1). A continuación aborda el problema de la probabilidad inversa
calculando la probabilidad final del intervalo

Pr

{∣∣∣∣∣
p

p + q
− θ

∣∣∣∣∣ ≤ ε|p, q
}

y aproxima la distribución final beta por la normal, para terminar compro-
bando que cuando p y q son grandes se tiene que

Pr

{∣∣∣∣∣
p

p + q
− θ

∣∣∣∣∣ ≤ ε‖p, q
}
−→ 1.

Con referencia a la Teoŕıa Anaĺıtica deseaŕıa comenzar con una pequeña
anécdota. La primera edición está dedicada a Napoleón y su dedicatoria dice:

A Napoleón el grande. Sire, La benevolencia con la que vuestra
majestad se ha dignado acoger el homenaje de mi tratado sobre
Mecánica Celeste, me ha inspirado el dedicarle también esta obra
sobre el Cálculo de Probabilidades. Este cálculo delicado se aplica
a las cuestiones más importantes de la vida, que en su mayor parte
no son más que problemas de probabilidad. Desde este punto
de vista debe interesar a su majestad cuyo genio sabrá apreciar
y se dignará apoyar todo lo que pueda contribuir al progreso
de las luces, y a la prosperidad pública. yo suplico acepte este
nuevo homenaje dictado por el más vivo reconocimiento, y por los



sentimientos profundos de admiración y de respeto, con los cuales
yo soy Sire, de vuestra majestad, el más humilde y obediente
servidor y fiel súbdito, Laplace

Fue bastante criticado por sus coetáneos, particularmente por los cient́ıficos,
que ya adivinaban la transformación del revolucionario en dictador, de hecho
las siguientes ediciones ya no contienen esta dedicatoria. La Teoŕıa Anaĺıtica,
fue a finales del siglo XIX, el libro que más influencia produjo sobre la teoŕıa
de la probabilidad. La definición que contiene sobre lo que es probabilidad
es la siguiente:

La teoŕıa de la probabilidad consiste en reducir todos los sucesos
que pueden tener lugar en una circunstancia dada, a un cierto
número de casos igualmente posibles, es decir tales que nosotros
seamos totalmente indecisos respecto a su existencia y a deter-
minar entre estos casos, el número de los que son favorables al
suceso cuya probabilidad se busca El cociente de este número en-
tre los casos posibles, es la medida de esta probabilidad que no
es más que una fracción cuyo numerador es el número de casos
favorables, y cuyo denominador es el número de casos posibles.

Como se ve, es la regla clásica de determinación de probabilidades como
casos favorables entre casos posibles al suceso en cuestión en el caso en que
exista equiprobabilidad.

La obtención del teorema de Bayes en el caso discreto, está contenida en
el tercer principio, página 182 y está en la forma

P (Ci|E) =
P (E|Ci)∑n

i=1 P (E|Ci)

donde llama Ci a las causas y E al suceso, expresión correcta, cuando todas
las causas son equiprobables y cada una tiene por tanto de probabilidad 1/n.

La expresión del teorema en el caso continuo cuando la distribución a
priori es general, está también en la Teoŕıa Anaĺıtica página 364 , y viene
recogida mediante

P{θ < x < θ′|X = r} =

∫ θ′
θ yzdx

∫ 1
0 yzdx



que en lenguaje actual se escribe

P{a < θ < b|y} =

∫ b
a π(θ)f(y|θ)dθ

∫ 1
0 π(θ)f(y|θ)dθ

donde π(θ) es la distribución inicial y f(y|θ) el modelo con el que se dis-
tribuyen los datos.

Quizás de las contribuciones de Laplace la más importante es a la teoŕıa
de la probabilidad y es el actualmente llamado teorema central del ĺımite,
que fue léıdo ante la Academia el 9 de abril de 1810, y en el que establece
que cualquier suma o media (no únicamente el número de éxitos en n experi-
mentos) será, si el número de observaciones es suficientemente grande, apro-
ximadamente distribuido como una normal. Además también hab́ıa tenido
éxito en la idea de sustituir un conjunto de observaciones por su media, pero
le faltó reconocer la conexión entre estas dos ĺıneas de trabajo, en 1809 Gauss
proporcionó la clave.

KARL PEARSON (1857-1936)

Nace en Londres hijo de un abogado. Estudia en el University College
School. En 1875 estudia matemáticas en el King College de Cambridge y con
22 años viaja a Alemania donde estudia leyes, f́ısica y metaf́ısica. Entre 1880
y 1884 es profesor de matemáticas en el King College y el University College
y en 1911 fue el primer profesor Galton de eugenesia. Era un darwinista
convencido y un ferviente socialista. En 1890 se producen dos sucesos que
marcarán la trayectoria de K. Pearson; Galton publica su Herencia Natural
donde están incluidos los trabajos sobre correlación y regresión y Weldon se
incorpora como catedrático a la cátedra de zooloǵıa en el University College.
Las teoŕıas expuestas sobre la evolución, son sujeto de contrastes mediante
las ideas de correlación y regresión, aśı como las consultas que sobre las
distintas especies le formula Galton. Esto le lleva a impartir entre 1891 y
1892 conferencias sobre la Geometŕıa de la Estad́ıstica en el Gresham College
introduciendo los estigmogramas, entigramas, histogramas, cartogramas, es-
tereogramas, etc. como representaciones de los datos estad́ısticos con el fin
de obtener conclusiones sobre los mismos. Puede decirse que tras estas con-
ferencias ha comenzado una nueva época en la teoŕıa y la práctica estad́ıstica.



Entre 1893 y 1906 publica 100 art́ıculos sobre la teoŕıa estad́ıstica y sus
aplicaciones. La capacidad de investigación de K. Pearson es asombrosa, a lo
largo de su vida publicó más de 650 art́ıculos, de los cuales más de 400 están
dedicados a diversos aspectos de la estad́ıstica. Editó 6 revistas de investi-
gación y fue cofundador, junto con Weldon y Galton de la revista Biometrika,
en 1901, fundada inicialmente para publicar trabajos sobre la herencia y que
posteriormente ha ido recogiendo trabajos de estad́ıstica aplicada a la bi-
oloǵıa. Ese mismo año publica sus Tablas para Estad́ısticos y Biométricos
confeccionadas para servir de ayuda en la aplicación de la estad́ıstica.

En 1905 publica un art́ıculo titulado Sobre la teoŕıa general de la asimetŕıa,
la correlación y la regresión no lineal. En 1914 Fisher, al que luego nos
referiremos, empieza su polémica con él. Concretamente cuando Fisher trata
de publicar un art́ıculo en Biométrika, sobre el coeficiente de correlación
muestral para muestras aleatorio ssimple de una población normal bivari-
ante. El art́ıculo fue referenciado por Weldon como biólogo y K. Pearson
como estad́ıstico y le fue negada su publicación, posteriormente Fisher diŕıa
que hab́ıa sido supervisado por un biólogo que no sab́ıa estad́ıstica y por un
estad́ıstico que no sab́ıa bioloǵıa.

En 1925 K. Pearson funda los Annals of Eugenics y en 1932 anuncia su
retiro. El University College a su retiro divide la cátedra de estad́ıstica en
dos, una la cátedra Galton de eugenesia que desempeñó Fisher y la otra en
una cátedra de estad́ıstica que fue desempeñada por Egon Pearson, el hijo
de K. Pearson, quién después desarrollaŕıa, junto con Neyman, la teoŕıa de
los contrastes de hipótesis estad́ısticos. En 1934, fruto de los trabajos del
laboratorio de estad́ıstica de K. Pearson, aparece la primera versión del hoy
clásico libro Las Tablas de la Función Beta Incompleta con respecto al cuál
hay una anécdota que pone de manifiesto el carácter de Pearson. Atráıdos
por el prestigio del laboratorio del University College muchos estad́ısticos
pasaban por él con el fin de actualizar sus estudios, y K. Pearson los invitaba
a trabajar en lo que estuvieran haciendo, a la sazón determinar las tablas
de la función Beta incompleta. Uno de los profesores visitantes, viendo el
duro trabajo que K. Pearson les impońıa fue a comunicarle, que por lo que
a él le atañ́ıa la función Beta pod́ıa seguir incompleta durante muchos años.
Otra muestra de la personalidad de K. Pearson la constituye el hecho de
que en su primera época, cuando descubrió que los valores de la ruleta no
eran aleatorios, escribió una carta al gobierno francés solicitando el cierre
de los casinos y recomendándole el env́ıo de los fondos aśı recaudados a la



Academia Francesa para que ésta fundara un laboratorio dedicado al estudio
de la probabilidad y la estad́ıstica.

Citar todas las contribuciones de K. Pearson a la Teoŕıa de la Probabili-
dad y a la Inferencia Estad́ıstica es punto menos que imposible. Sólo señalaré
las más importantes:

• Introduce su familia de curvas y ajusta sus parámetros introduciendo el
método de los momentos. Esta familia de curvas son las soluciones de
una ecuación diferencial e incluye a las distribuciones, Beta asimétrica,
la Beta simétrica, la gamma y la Normal, entre otras.

• Define con precisión el coeficiente de correlación lineal precisando las
ideas introducidas por Galton.

• Desarrolla el método de la χ2 de Pearson para medir el ajuste entre unos
datos y una distribución de probabilidad, en una memoria publicada
alrededor del 1900, y lo generaliza a las tablas de contingencia.

WILLIAM SEALY GOSSET (STUDENT)(1876-1937)

Nace en Canterbury (Inglaterra) y estudia qúımica y matemáticas en el
New College de Oxford. En 1889 inicia su trabajo como asesor en una fábrica
de cervezas en Dublin. El trabajo que realiza puede ser calificado como el
responsable del naciente control de calidad de la firma. En esta ĺınea trabaja
sobre la ley de errores y publica una nota interna, en lenguaje claro y acce-
sible para no expertos, sobre la distribución de los errores. Precisamente la
imposibilidad a que la empresa somet́ıa a sus empleados de comunicar los re-
sultados que estos obteńıan, le lleva a publicar los mismos con el pseudónimo
de Student. En 1905 contacta con K. Pearson e inicia una correspondencia
con él que se prolongará hasta el fin de sus d́ıas. De 1906 a 1907 pasa un año
sabático en el laboratorio de K. Pearson en el University College de Londres,
donde estudia la aproximación de la distribución binomial por la distribución
de Poisson y rechaza formar parte del laboratorio del University College por
sus tres hijos que en su opinión no pod́ıan ser debidamente mantenidos con



el sueldo de la universidad, parece que los sueldos bajos en la universidad no
son de ahora.

Mantuvo una amplia correspondencia con K. Pearson, con E. Pearson y
con Fisher, el último estad́ıstico que vamos a comentar, correspondencia que
recientemente ha sido publicada y que ha elevado la estatura estad́ıstica de
Student. Muere a los 61 años en Londres de un ataque al corazón.

A Student se le debe:

• La demostración de la convergencia de la distribución binomial a la
distribución de Poisson.

• Si X ∼ N(µ, σ) con muestras aleatorio simple de tamaño n obtiene la
distribución de la variable aleatoria

(X − µ)

S/
√

n
∼ Tn−1

estableciendo su distribución. Donde X es la media muestral y S2 la
cuasivarianza muestral.

• Para muestras correlacionadas obtiene la expresión de la varianza de la
media muestral

V [X] =
σ2

n
(1 + (n− 1)ρ)

con ρ el coeficiente de correlación de la población.

• Introduce la función de potencia de un contraste dado por la región
cŕıtica RC mediante la función

β(θ) = Pr{RC|θ}

Student era para los estad́ısticos un consultor en una fábrica de cervezas
y para los fabricantes de cerveza, alguien que dedicaba su tiempo libre a la
estad́ıstica. Podemos añadir que para nosotros es un ejemplo a ofrecer, a



las nuevas generaciones de estad́ısticos, deseosos de lograr aplicaciones sin
menoscabo de un alto nivel teórico.

RONALD AYLMER FISHER (1890-1962)

Ronald Aylmer Fisher nació en East Finchley cerca de Londres. Su fa-
milia se dedicaba a los negocios pero él rompió la norma. Acudió a la escuela
en Stanmore y posteriormente estudió en Harrow. Desde sus comienzos tuvo
problemas con su vista. Algunos de sus disćıpulos han atribuido su habili-
dad para analizar mentalmente situaciones complicadas a este hecho. En su
juventud tuvo prohibido leer con luz artificial y se le recomendó no fijar la
vista demasiado.

Cuando dejó Harrow las finanzas familiares no estaban muy bien; sin
embargo, gracias a una beca pudo estudiar en Gonville en el Casius College
de Cambridge donde se graduó entre 1909 y 1912 y al año siguiente fue lector
de f́ısica matemática. Durante el tiempo que estuvo en Cambridge también
estudió biometŕıa y genética.

En opinión de Kendall la manera de combinar observaciones en astronomı́a
fue lo que le llevó a interesarse por las distribuciones de probabilidad. En
su primer art́ıculo, en 1912 utiliza el valor absoluto para ajustar curvas de
frecuencias siguiendo las ideas de K. Pearson.

Entre 1913 y 1915 trabajó en una compañ́ıa de inversiones pero sin ningún
tipo de vocación. Durante la primera guerra mundial le dispensaron de hacer
el servicio militar por su vista y entre 1915 y 1919 se dedicó a la enseñanza
en escuelas públicas, trabajo este último que simultaneó con la investigación,
pues en 1916 escribió un art́ıculo demostrando que las teoŕıas de Mendel no
se ven rechazadas por los datos; lo referencian K. Pearson como estad́ıstico
biométrico y Punnett en sus aspectos genéticos.

En 1919 se le ofrece trabajar bajo K. Pearson dirigiendo el laboratorio
Galton, o bien asesorar estad́ısticamente en la Rothamsted Experimental Sta-
tion. Optó por esta segunda salida, más en consonancia con su propia filosof́ıa
de vida, ya que pensaba que, puesto que no pod́ıa contribuir al esfuerzo de
guerra directo, debido a su visión deficiente, el mantenimiento y mejora de
las granjas inglesas podŕıa ser su particular contribución a la misma.



En 1922 escribe La Fundamentación Matemática de la Estad́ıstica Teórica
donde introduce la noción de modelo estad́ıstico y los conceptos de consisten-
cia, eficiencia, precisión, validación, verosimilitud e información. Al enviar
este art́ıculo a Student, se consolida su relación con éste, que ya se hab́ıa
iniciado en 1912. Precisamente es Student quien le da la idea de representar
las observaciones como un vector de n dimensiones, esto junto a la intuici-
ón geométrica de Fisher le va a permitir llegar a obtener la distribución del
coeficiente de correlación bajo la hipótesis de normalidad.

Fisher se unió a Rothamsted en octubre de 1919 y alĺı desarrolló el análisis
de la varianza y los principios del diseño de experimentos ; inicialmente no
conoce la distribución del cociente de los cuadrados (hoy conocida como
distribución F de Fisher-Snedecor) por lo que aproxima su logaritmo por
una distribución normal.

En 1925 aparece su primer libro Métodos Estad́ısticos , que da la impresión
de ser un manual para aprendices más que un libro de texto. No obstante,
precisamente en esto radicó su éxito, ya que a lo largo del mismo anima a
los lectores a trabajar los ejemplos. Problemas prácticos, técnicos, teóricos
y filosóficos se discuten a través de ejemplos numéricos y en él se aleja de
los matemáticos diciendo que en Estad́ıstica hay que hacer razonamiento
inductivo en lugar de deductivo, para lo cual es necesaria, sin embargo, una
gran formación matemática pero aplicada a los datos con los que se trabaja.

En 1930 formula La Teoŕıa Genética de la Selección Natural , en la que
apoya y modifica la teoŕıa de la evolución de las especies de Darwin. Al año
siguiente realiza su primer viaje a Estados Unidos, concretamente a Iowa,
invitado por Snedecor.

En 1933 acepta la cátedra de eugenesia en el University College de Lon-
dres, trabajando a fondo en genética.

En 1938 viaja a la India invitado por Mahalanobis. Durante esta época
desarrolla aspectos de la inferencia inductiva.

En 1943 viaja a Estados Unidos por segunda vez como profesor visi-
tante de la Universidad de Carolina del Norte. En 1947 funda la Sociedad
Biométrica Internacional.

Durante 1953 y 1954 es presidente de la Royal Statistical Society y de-
dica su intervención presidencial a glosar las contribuciones de los primeros
estad́ısticos.

En 1956 publica Métodos Estad́ısticos e Inferencia Cient́ıfica.
Se retira en 1957 a la edad de 67 años y se marcha a Australia como



investigador senior en el CSIRO (Commonwealth Scientific and Industrial
Research Organization) que diriǵıa Cornish, donde muere en 1962, como con-
secuencia de un cáncer de boca.

Como se ha dicho, en su primera época trabajó sobre la teoŕıa de la
evolución de Darwin, lo que le llevó a escribir el ya citado art́ıculo sobre las
leyes de Mendel, que trató de publicar en Biometrika, revista dirigida por K.
Pearson, y que fue rechazado. Tampoco lo logró en la Royal Society, por lo
que por sugerencia del mayor Darwin (hijo de Charles Darwin) lo sometió a
la Royal Society de Edimburgo, siendo aceptado alĺı en 1918.

Los problemas con K. Pearson continuaron, pues en 1920 Fisher escribió
sobre el error probable del coeficiente de correlación, que también sometió
a Biometrika y fue rechazado, por lo que decidió no volver a someter nada
a esta revista. Como ya se ha comentado esto le llevó a enemistarse con
K. Pearson, enemistad que aumentó cuando Fisher le corrigió los errores
que hab́ıa cometido en el número de grados de libertad de la χ2 para el
problema de ajuste entre unos datos y una distribución con parámetros de-
sconocidos, señalando también que el método de los momentos, que hab́ıa
sido introducido por K. Pearson para estimar los parámetros, no bastaba
para asegurar la convergencia del estad́ıstico a la χ2

k−1−r siendo r el número
de parámetros estimados.

Fisher manteńıa que la inferencia en la ciencia no era una materia de
decisión y que por tanto criterios basados en pagos de cualquier tipo no
deb́ıan de ser utilizados. En esta ĺınea introdujo la distribución fiducial que
él sosteńıa que pod́ıa utilizarse en muchos casos como una distribución de
probabilidad a posteriori respecto a una a priori no informativa. A pesar de
todo, en su libro de 1956 Métodos Estad́ısticos e Inferencia Cient́ıfica , Fisher
se muestra partidario de la aproximación bayesiana, cuando la información
sobre θ es lo suficientemente extensa para venir dada a través de una dis-
tribución de probabilidad, calculando la distribución a posteriori mediante el
teorema de Bayes. En otro caso era partidario del argumento fiducial basado
en un estad́ıstico suficiente.

En relación con los contrastes de hipótesis, Fisher no supońıa hipótesis
alternativa a la hora de plantear un contraste; simplemente afirmaba que
una observación acreditaba o no un valor de la hipótesis nula H0 : θ = θ0

sin ninguna referencia a cual pudiera ser H1; eso śı, trabajando de forma
condicional al valor observado. En el problema de contrastar la diferencia de
medias en poblaciones normales X ∼ N(θ1, σ

2
1), Y ∼ N(θ2, σ

2
2) con vari-



anzas desconocidas y distintas (problema de Behrens-Fisher), Fisher obtuvo
una distribución fiducial para la distribución de θ1− θ2 que depend́ıa del pa-
rámetro δ = σ2

1/σ
2
2 y que pońıa de manifiesto que desde el punto de vista de

la distribución en el muestreo, no se pod́ıa determinar el nivel de significación
para todo valor de δ como afirmaba la teoŕıa de Neyman-Pearson.

Finalmente, como muestra de su carácter, recogemos de W. G. Cochran
una demostración hecha por Fisher:

En una de sus clases citó sin demostrar un resultado. Tras de
varios intentos sin que me saliera le ped́ı, en su despacho, si pod́ıa
hacerme la demostración. Me dijo que en algún sitio la teńıa
archivada; abrió varios cajones y decidió que era mejor obtenerla
de nuevo. Nos sentamos y escribió la misma expresión de la que
yo hab́ıa partido. El camino obvio va en esta dirección, dijo, y
escribió una expresión de dos ĺıneas. Ahora supongo que hay que
desarrollar esto, y puso una ecuación que ocupaba tres ĺıneas.
Miró la expresión y comentó: el único camino parece ser éste, y
obtuvo una expresión de 4 ĺıneas y media. Hubo un silencio de
unos 45 segundos y dijo, el resultado se debe seguir de esto, y
escribió debajo la expresión que yo le hab́ıa preguntado. La clase
hab́ıa terminado.

Gracias a Fisher el estudio de la estad́ıstica se introdujo en las Univer-
sidades. No olvidemos que salvo en el University College London), donde
ya hab́ıa cursos de estad́ıstica gracias a la personalidad e iniciativa de Karl
Pearson, la estad́ıstica como tal no aparećıa en los programas de las diversas
disciplinas cient́ıficas.

Curiosamente, como ya hemos mencionado, nunca llegó a ser catedrático
de estad́ıstica sino de genética en el University College de Londres.

En cuanto a las contribuciones a la Inferencia Estad́ıstica en opinión de L.
J. Savage (1976, 1981) lleva menos tiempo decir a que partes de la Estad́ıstica
Fisher no contribuyó, que a las que si lo hizo. No obstante las aportaciones
son las siguientes: en primer lugar los tres libros que hemos citado, Los
Métodos Estad́ısticos, El Diseño de Experimentos y La Inferencia Estad́ıstica
y que recientemente han sido editados por Bennett(1990).

• La diferencia entre muestra y población.



• El método de la máxima verosimilitud.

• La determinación correcta del número de grados de libertad de la χ2

en los problemas de ajuste entre una muestra y una distribución.

• El diseño de Experimentos.

• El análisis de la varianza.

Del diseño de experimentos dećıa ”Un examen cuidadoso del proceso de
recogida de datos, o diseño experimental, puede incrementar la precisión de
los resultados en diez o doce veces, empleando el mismo tiempo y esfuerzo.
Consultar a un estad́ıstico después de que ya haya concluido un experimento
es, muy a menudo, pedirle que realice un examen post-mortem. Quizás le
pueda decir de que murió el experimento”

Un estudio más detallado de la contribución de Fisher a la inferencia
estad́ıstica puede verse en Girón y Gómez Villegas (1998)
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de Enseñanza Superior e Investigación Cient́ıfica y Técnica correspondiente
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